
INTENCIONES PAPALES - Sept 2013 

 

Estimados Hermanos: 

 

Nos hacemos eco de las intenciones del Santo Padre en el mes de septiembre y nos unimos a él en la oración y la 

reflexión.  

 

Es cierto que este tiempo que nos toca vivir, es un tiempo de excesivo ruido, entendido ruido en su acepción 

literal" fenómeno que distorsiona".  Tanta información nos llega por internet, por las redes sociales, por la TV, por la 

prensa, que al final el exceso de sobre información produce la desinformación.  Y lo más importante esta sociedad no 

nos deja tiempo, es una ladrona del tiempo. Si no somos capaces de redescubrir el valor del silencio, un silencio que 

sea una reflexión constructiva sobre sí mismo, sobre los valores de la vida y sobre su sentido, estaremos en una vida 

vacua.  

 

Enfrentarse al silencio es un enfrentarse a uno mismo y eso nos aterroriza, por eso nos refugiamos en el ruido y en 

el activismo de causas que nos alejen de nosotros mismos.  

 

"El silencio de la lengua nos ayuda a hablarle a Dios. El de los ojos, a ver a Dios. Y el silencio del corazón, como el 

de la Virgen, a conservar todo en nuestro corazón.” (Madre Teresa de Calcuta). 

 

San Ignacio de Loyola, un gran santo, que con sus Ejercicios Espirituales lo que pretende es que encontremos un 

camino de vivir, el ser cristianos, tiene su opinión del valor del silencio: “…cuanto más nuestra ánima se halla sola y 

apartada, se hace más apta para se acercar y llegar a su Criador y Señor, y cuanto más así se allega, más se dispone 

para recibir gracias y dones de la su divina y suma bondad”. (San Ignacio, Anotación 20).  

 

Lo cual debe obrar en nuestras vidas, el buscar momentos de silencio y recogimiento en presencia de nuestros 

titulares por ejemplo, en visitas a nuestro templo en momentos en los que no se esté ejerciendo el culto, o en el 

metro o coche camino o de regreso a casa, en esos momentos en los cuales estamos solos con nosotros mismos, son 

en los que podemos prepararnos para aceptar el silencio de nuestra mente y acercarnos al señor en oración, porque 

no, a través de nuestro himno:  

     

Señor de todos los hombres, 

Señor de nuestra salud, 

contigo hacemos camino, 

hacia la gloria, la paz y la luz.  

Señor de todos los hombres,  

en Madrid te queremos pedir,  

que tu madre reina del cielo, 

nos ayude a llegar hasta ti.  

 

Eres madre de nuestro Señor, 

siempre humilde y dócil a su voz, 

eres gracia, esperanza y la fe, 

que nos lleva por sendas de amor, 

entregaste tu vida, al dolor, 

con un sí de abierto corazón, 

eres Angustias, señora de paz 

el camino de la salvación. 

 

Decidiste venir a salvar 

a los hombres de todo su mal, 

en tu cruz quisiste cargar 

los pecados de la humanidad, 

los gitanos queremos Señor, 

ayudarte a llevar esa cruz, 

estandarte de amor y de fe 

como vínculo de nuestra unión 

 

 

Antonio Gregorio Aguilar Aguilar 

Teniente Hermano Mayor 


